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NATURAL:

Recorrido 
geológico desde 
Plou a Huesa, 
Blesa y Muniesa



Concha Tomás Belenguer con 
su hija Mariana Burillo Tomás 
(1924).

Cedida por Ana María Bernal

Fernando Blasco y Joaquina Serrano (sentados) con sus hijos.De 
izquierda a derecha: José, Demetrio, Maria, Esther, Baltasar y Se-
bastian. Fiestas de San Miguel (1955). Cedida por Fernando Mairo.

Archivo Fotográfico de la A.C. Castillo de Peñaflor
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Quizás estemos viendo el fi nal de 
este tremendo período de “vacas 
fl acas”, pero en todo caso tenemos 
que aprender para evitar que nue-
vas “burbujas económicas” se lle-
ven por delante el poco estado del 
bienestar del que disfrutamos.

A punto de cerrar la revista hemos 
tenido conocimiento de que Huesa 
lleva más de una semana sin telé-
fono fi jo. De nuevo se hace reali-
dad el abandono y la desidia con 
que se trata a nuestros pueblos.

Esperamos que el 2017 sea un año 
de encuentros y de objetivos cum-
plidos para todos.
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eDitORiAl
Es posible que algo esté cambian-
do en nuestro pueblo. El mismo 
día en que celebramos la Mata-
cia, se nos comunicó el acuerdo de 
Ayuntamiento y Sociedad Montes 
Blancos para que se pueda aco-
meter la tan esperada reforma de 
la carretera desde Plou, en su tra-
mo más complicado.

Por otro lado, hemos conocido 
que han comenzado las tareas 
de consolidación del peirón de 
San Miguel, que tan necesitado 
está de obras de restauración 
que nos permitan seguir con-
templándolo al menos trescien-
tos años más.

Tres cántaros. Oleo de Nati Cañada
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Colonias 
infantiles  

La Comarca Cuencas Mineras 
concedió una semana 
deportiva del 18 al 22 de 
julio de 2016, para  niños 
nacidos entre 2010 y 2004 (6 
a 12 años). La actividad fue de 
multi-deporte y se realizó en 
el Pabellón Polideportivo de 
Huesa del Común.

Esta colonia se adaptó 
en todo momento a las 
diferentes edades de los  
niños que se inscribieron. 
Los monitores del Servicio 
Comarcal de Deportes  de la 
Comarca fueron las personas 
encargadas de realizar las 
actividades.

El coste por semana y niño era 
de 10€  y se debían inscribir en 
el Ayuntamiento.

Éste publicitó la actividad y se 
inscribieron 12 niños, y al te-
ner tan buena aceptación se 
decidió subvencionar el pago 
a todos los niños y además se 
les regaló una mochila para 
poder llevar su merienda a la 
actividad.

La respuesta infantil y la opi-
nión de los monitores fueron 
de éxito y aceptación por par-
te de todos los participantes.

Ante la comunicación de los vecinos 
de Huesa, de los problemas que se 
ocasionaban por las lluvias y los ruidos 
que producían los vehículos pesados, 
al pasar por este tramo de la travesía, el 
Ayuntamiento  desde el año 2014 tuvo 
contactos con la Subdirección General de 
Carreteras en Teruel para que se arreglaran 
dichas de� ciencias. Las comunicaciones se 
reiteraron hasta este año. 

En agosto se presentó  una reclamación 
escrita  de Carmen Fleta al Ayuntamiento, 
que tramitó el expediente y trabajó sobre el asunto (se recogieron 140 
� rmas para solicitar el arreglo).

El Ayuntamiento contactó  con el Técnico de Carreteras en Teruel, y se 
convocó una reunión con dicho técnico y el representante de carreteras de 
la zona, donde en presencia de los mismos se justi� caron las de� ciencias 
y se acordó hacer llegar las propuestas vecinales y del Ayuntamiento a la 
Dirección General de Carreteras.

Los días 2, 3 y 4 de noviembre de 2016, se ha realizado el arreglo de dicho 
tramo, aunque queda por pintar los pasos peatonales y alguna actuación 
menor.

Desde el Ayuntamiento se 
solicitó a Cruz Roja actividades 
de ocio y jornadas lúdicas para 
los vecinos de  Huesa del Común. 
Al tener en cuenta esta solicitud, 
Cruz Roja nos concedió las 
Jornadas de ENVEJECIMIENTO 
SALUDABLE.   

Se impartieron los viernes 
del mes de agosto y, entre 
los monitores y vecinos, 
se trabajaron diversas 
actividades de ocio, talleres, 
manualidades… Una de las 
tareas consistió en realizar 
el escudo de la localidad y 
un poema � rmado por los 
asistentes.

El Ayuntamiento quiere dar las gra-
cias a los vecinos que asistieron  y 
en especial por el regalo realizado: 
el escudo y poema, colocado en las 
o� cinas, a disposición del pueblo.

Jornadas de envejecimiento saludable      

Actuaciones en la 
travesía urbana

noticias del Ayuntamiento
Jerónimo Gracia (Alcalde de Huesa)
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CARTAS A LA REVISTA

lAS FieStAS De HueSA   TANO PRADAS

Cierta persona me contaba que hace 
años trajeron para � estas, no a la mejor 
orquesta de España, sino a la mejor 
que salía en la uno, que todavía era 
mejor. La plaza, porque todavía se 
celebraban allí las � estas, llena a más 
no poder: 200 personas de Muniesa, 
150 de Moyuela y, por supuesto, todo 
Huesa allí. Nosotros, la verdad, no as-
piramos a tanto.

 
Cuatro días de � estas, y alguno más que se coge antes 
y después, que son más de supervivencia que de � esta. 
Pocas horas de sueño y a la carrera todo el día de un lado 
a otro. A casa a por cambios, a Muniesa a por hielos, a 
Utrillas a por Jägermeister (parece que os ha gustado), 
volver y servir cervezas y cubalibres. No os engaño a 
nadie cuando digo que se hacen duros.  Si no todos, la 
mayoría habéis estado en la comisión, lo sabéis.

Tampoco vosotros habéis llevado días 
tranquilos, los vasos no se vacían so-
los y ya que traen orquesta, hay que 
bailar. 

Cuando dejaba el pabellón, las peñas 
tenían las mesas puestas para cenar, 
cenas que no se preparan solas, y lue-
go a dar el callo en barra. Os habéis 
portado bien la verdad. 

Cena de peñas, discomóvil, gymkana 
infantil, charanga, orquesta, disco-
móvil, parque infantil, bubble soccer 
(malditas burbujas cómo cansaban), 
orquesta, discomóvil, misa baturra, 
comida popular, jotas y el DÚO CO-
LOR (para no saber, estos zagales 
meten lo mejor al � nal). No era el 
mejor cartel ni aparecía nadie en la 
uno, aunque estuvimos cerca de que 
viniesen de Aragón TV, pero tampoco 
estaba tan mal. De Muniesa y Mo-
yuela no bajaron, si acaso alguno de 
El Prau y alguno de Obón, pero éstos 
más a saludar a algunas chicas vecinas 
suyas que a gastar en barra. Al � nal, 
las � estas han sido para los de casa. 

Las fechas han sido buenas, empal-
mando después con la semana cul-
tural, paliza también l@s de la aso-
ciación. Y montar el escenario fuera, 
aunque a alguno no le gustase la 
posición, ha ayudado. La gente ha 
colaborado como ha podido, desde 
la cena del jueves hasta la comida 

“Porque os lo merecéis. 

Porque hacéis que el 

pueblo sea lo que es 

y que quiera volver 

cada verano allí “

del domingo, y eso se agradece mucho. Las 
cuentas han salido bien e incluso cenaremos 
a vuestra salud un día.

 Y el pueblo... el pueblo es precioso. Al castillo 
cada año le faltan más piedras y el peirón ne-
cesita una reforma como el comer pero son 
las personas las que hacen que sea especial. 
Desde octubre se han ido preparando las 
� estas, y aunque luego sean sólo cuatro días, 
el poder lograr que tanto pequeños como 

mayores puedan disfrutar hace que el trabajo de antes, 
durante y después merezca la pena.

 Ya no viene tanta gente de fuera, ni se traen orques-
tas de la televisión. No se ha montado el escenario en la 
plaza, que debiera, ni se han hecho al gusto de todos, 
que se intenta. Los tiempos van cambiando y nosotros 
intentamos hacerlo lo que mejor se pueda. Pero también 
nos vamos cansando. No sé cuántos estaremos el año que 

viene, (se buscan, se aceptan y se necesi-
tan voluntari@s), ni si podré disfrutar 
las � estas; este año no he podido por 
falta de tiempo. No sé qué orquestas 
se podrán traer, ni qué actividades se 
podrán hacer, ni si las cuentas saldrán 
bien. Pero haremos todo lo posible 
para daros unos días de � esta, que dis-
frutéis, que lo paséis bien, que podáis 
reír, bailar y cantar bingo. Porque os lo 
merecéis. Porque hacéis que el pueblo 
sea lo que es y que quiera volver cada 
verano allí.

Del 3 al 6 de agosto serán el año que 
viene, así que no tenéis excusa para no 
ir. Mientras tanto, nosotros intentare-
mos lo imposible para que esos días 
podáis disfrutar. Con vuestra ayuda será 
más fácil, será posible, será de todos y 
para todos.

GRACIAS             
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Como ya es tradicional estos últimos años, se inició de madrugada la jornada del 15 de agosto con el canto de la 
Aurora. Antes de la misa de 12, comenzó el bandeo de campanas. Finalizada la misa, la procesión hizo su recorrido 
habitual por el pueblo.

 Día de la Virgen en Huesa
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Rosario bernal

Santiago Herrero, haciendo gala de su buena voz. le 
cantó a la Virgen las siguientes estrofas que aprendió 
de Manuel “el pelaire”. Se cantaba el 15 de agosto.

El día 15 de agosto
subió María
a reinar en los cielos,
dichoso día.

Venerable princesa
del fi rmamento,
repartid vuestros dones
a vuestros siervos.

Al anuncio del ángel
dijo María:
tu palabra se cumpla
siendo yo madre.

Hacia las 6 de la tarde se sirvió chocolate en la plaza 
Nueva a todos los asistentes.

A continuación una nueva edición del “tiro al botijo” 
que contó con gran participación de público.
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Como todos los años, después de pasar unos buenos 
ratos en las � estas de agosto de nuestro pueblo, tocaba 
seguir disfrutando de muchas actividades en las Jornadas 
Culturales. Este año sin apenas descanso, ya que las � es-
tas acababan en domingo y las Jornadas se desarrollaron 
desde el martes día 9 hasta el lunes 15.

Se llevaron a cabo torneos de multitud de deportes y jue-
gos de mesa con una gran participación en todos ellos.
Aprovechando el pabellón se realizaron torneos de fut-
bito 4 contra 4 y de baloncesto 3 contra 3. En el primero 
se llevó la victoria el equipo formado por Toño, Jesús, 
Santos y Aziz. En baloncesto, aunque los contrincantes 
lucharon hasta el � nal, el trío formado por los dos Javis y 
Juan no dio mucha opción a sus rivales.

Otro nuevo campeonato que cada vez tiene más a� ción 
es el Ping-Pong. Este año Toño (que prácticamente “pes-
có” en todo lo que jugó), se llevó el torneo.

En cuanto a los juegos de mesa, los � amantes campeo-
nes de guiñote fueron Argimiro y Gabi, que en un gesto 
que es de agradecer, cedieron el jamón que ganaron 
para que todos los que estábamos en la plaza aquel día 
pudiéramos catarlo.Al rabino y al parchís, un gran Toñin 
se llevaba la victoria.

El miércoles durante toda la mañana se disputó el tra-
dicional campeonato de frontón. Como casi siempre la 
pareja formada por Richi y Adrián llegaba a la � nal pero 
esta vez el dúo formado por Dani y Toño vencieron  en 
un disputado partido.

En la piscina se realizó el campeonato de dardos, con una 
gran acogida, y  tras una � nal muy reñida, Sandra le ganó 
la partida a Jorge.

También en la piscina se celebraron las clases de Acua-
gym, que tanto habían gustado el año anterior y que la 
gente esperaba con gran entusiasmo este año. Lástima 
que esta vez el tiempo no acompañó en los dos días que 
estaban previstas las clases, pero aún así todos los que 
allí acudieron disfrutaron de una mañana de gimnasia, 
aunque fuera del agua.

Por otro lado, el martes comenzaron los talleres para 
pequeños y mayores en las escuelas. Este año se realiza-
ron trabajos de mandalas sobre lienzo, de trapillo y de 
tortugas reciclables. Estas actividades, conducidas por 
Mónica, Elena y Nuria,  llamaron la atención de mucha 
gente y a tenor de los resultados obtenidos, tuvieron un 
gran éxito.

AgOStO 2016

JORnADAS CultuRAleS
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Además, el martes y el viernes, Richi, gran experto en la 
materia, dio unas clases magistrales de Salsa y Bachata. 
Cada vez encuentra más adeptos por lo que al � nal segu-
ro que acabamos aprendiendo a bailar todos.

Como todos los años, el miércoles por la  tarde nos des-
plazamos a Blesa a ver cómo los chicos y chicas de Huesa 
jugaban sus respectivos partidos de fútbol y como casi 
siempre se llevaron la victoria. Hay mucho nivel en nues-
tros equipos.

El jueves un gran número de vecinos participaron en la 
excursión al bonito paraje del  nacedero del río Pitarque 
y la visita posterior a Tronchón, donde estaba prevista la 
comida. En esta localidad se pudo visitar el museo del 
queso.

El viernes, día en el que fueron � nalizando la mayoría de 
los torneos, se realizó la salida de BTT: esta vez una ruta 
corta por Blesa y Las Faceras llegando a Muniesa y Plou, 
unos 25 km. Recorrido adecuado para la ajetreada agen-
da de la semana. Por la noche se proyectó en el pabellón 
la película para los más pequeños “Kungfu Panda 3”.

El sábado, como ya se realizara el año pasado, tuvo lugar 
la Comida del Socio, en la que nos juntamos en el pabe-

llón más de 300 vecinos para degustar un estupendo 
rancho, gracias a la gran colaboración, como siempre, de 
muchísimos de los asistentes.

Por la noche la Ronda Jotera, encabezada por nuestra 
paisana Ana Sanjoaquín, recorrió todo el pueblo acom-
pañada de multitud de vecinos.

El domingo por la mañana se realizó una excursión pe-
destre. En esta ocasión tocaba  recorrer  varias fuentes 
del término: fuente del Palomar, fuente de la Raja, hasta 
llegar a la presa de Blesa. Allí los asistentes nos comimos 

 AgOStO 2016

JORnADAS CultuRAleS
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un excelente almuerzo en buena compañía. Había que 
reponer fuerzas para la vuelta.

El mismo día se llevó a cabo también el concurso de 
tapas en el que esta vez sólo hubo una participante, 
Mari, que evidentemente se llevó su premio.  A ver si 
para el año que viene se anima más gente a presentar 
su especialidad..

Posteriormente, por la tarde, se realizó la Asamblea Gene-
ral de la Asociación, esta vez en el Patín del Ayuntamiento, 
en la que aparte de comentar todos los puntos previstos, 
se quiso hacer entrega de una placa a Javier Martínez y 
Carmen Fleta, en agradecimiento por su labor a cargo 
de la revista de la Asociación durante tantos años. Una 
vez � nalizada la Asamblea y después de disfrutar de un 
pequeño piscolabis, se procedió a dar entrega de todos 
los premios y trofeos a los ganadores de los torneos.

Esa misma noche, en la madrugada del 15 de agosto, a 
las 6 de la mañana comenzaba como todos los años el 
canto de la Aurora.
Destacar también que durante toda la semana se expu-
so en el patín una muestra sobre la alfarería aragonesa 
destacando la de Huesa del Común en particular; varios 
vecinos cedieron para la exposición piezas de sus propias 
colecciones.

Y ya para � nalizar estas Jornadas, el lunes por la tarde 
se llevó a cabo en la plaza Nueva la tradicional chocola-
tada,  posteriormente el tiro al botijo y el disparo al aire 
de las bombas japonesas, que tanto gustan a los más 
pequeños.

Fueron unos días de bastante trabajo para los miembros 
de la Junta de la Asociación pero, gracias a la colaboración 
de todos, el esfuerzo queda totalmente recompensado y 
nos queda el poso de una gran satisfacción  al ver a tanta 
genta participando en las divsersas actividades.

¡Gracias a todos!

       

 Roberto Fleta 

         (miembro de la Junta)

Jornadas culturales       
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Un homenaje compartido
La Junta de la Asociación tuvo la iniciativa de entregarnos una placa de 
agradecimiento por la labor desempeñada en la confección de la revista 
Ossa, publicación que constituye un milagroso ejemplo de continuidad y 
que va a llegar al número 50 el presente año.

No podemos hacer otra cosa que dar las GRACIAS por este homenaje que 
agradecemos de corazón, pero nos gustaría hacer partícipes del mismo a tantas y tantas personas que han 
colaborado, tanto desde dentro como desde fuera, en el devenir de la Asociación: cargos de las diversas juntas, 
colaboradores de la revista, de la matacía, de las jornadas culturales, nuestro propio Ayuntamiento, etc.

Todos formamos parte de un esfuerzo colectivo que tiene como objetivo primordial salvar a Huesa de la 
desidia y el abandono, recuperar la vida que se está apagando de una población que tanto ha signifi cado en 
el pasado y mantener intacto el legado cultural para próximas generaciones.

Nosotros hemos aportado, desde nuestras posibilidades, un pequeño esfuerzo para conseguirlo.  La Asocia-
ción requiere del apoyo de todos sus socios, porque todos somos necesarios, cada uno desde su disponibili-
dad, para llevar a buen puerto este barco.Por eso os hacemos partícipes  de este homenaje compartido con 
la buena gente de Huesa.

Carmen Fleta /Javier Martínez

Huesa se mueve             Mª Pilar alonso

Escribo esta carta como agradecimiento a las gentes de Huesa del Común por su gran acogida. Soy 
Pilar Alonso, vivo en “casa de la Aurora” y estoy muy orgullosa.

Me gusta mucho Huesa, y sus gentes más. Vine hace 4 años, sin conocer a nadie, y ellos me abrieron 
sus brazos y me dieron lo mejor: su confi anza. Cosa por 
la  que les estoy muy agradecida y no olvidaré.

En el mes de junio pensé hacer algo para reunir a todo 
el que quisiera con la ayuda de Sonia y empezamos la 
experiencia.

Pensé: ¿labores? Pero no estaban por la labor , (ja, ja, 
ja) nunca mejor dicho.

Entonces, Fina propuso clases de gimnasia. La idea me 
gustó mucho y ¿cuál fue mi sorpresa?: ¡un exitazo, por 
la colaboración y la buena armonía!

Comenzamos el 24 de junio de 2016, los viernes por 
la tarde, 2 horas, y se terminó en octubre. La primera 
hora es gimnasia (sentadas en sillas) para   mover to-
das las articulaciones , desde la cabeza a los pies. Con 
esto conseguimos fortalecerlas. La segunda hora es 
de juegos y cantos con las voces de Felisa y María y el 
acompañamiento del resto.

Desde aquí, quiero agradecer a todas su acogida,  su 
colaboración, y que gracias a ellas se hizo posible.

Venir a Huesa del Común y conocer a sus gentes es lo 
mejor que me ha pasado. Gracias.
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Hoy es algo inevitable, sobre todo entre los más  jóvenes, 
hacer foto a “todo lo que se menea,” y a lo que no se 
menea ¡Vamos!, que  si no has llenado el móvil de fotos 
el � n de semana es que no has tenido � n de semana, ni 
has estado en Roma por Semana Santa, ni para agosto en 
Berlín, si no has empachado de fotos (� ojas en general) 
la memoria de tu Galaxy.  

Eso sí, de la esencia del viaje nada de nada. Ni puñetera 
idea de la puerta de Brandeburgo, ni del museo de Pér-
gamo, ni del panteón de Agripa, la avenida de los Foros 
Imperiales o del ambiente de Piazza Navona.

-¿Que tal la pizza italiana disfrutada en el mismísimo 
Trastévere?-

-“Joer “tío no lo sé, pero mira que foto más guapa  le 
hice.-

Antes no era así. La vida , no tan so� sticada, resultaba 
más fácil de disfrutar y las fotografías eran verdadera 
memoria de los acontecimientos:

Los personajes: 

1. Mariano Serrano Royo (1904-1962). Nacido en 
Huesa, contaba en el momento de la foto con veinti-
cinco años. Primer hijo de los seis de Felipe Serrano Casao 
y Esperanza Royo, había prestado el servicio militar en 
Africa los días del desembarco de Anual. A su regreso 
contó experiencias terribles 
de la última guerra colonial 
española y, exceptuando su 
exilio voluntario durante la 
guerra civil, permaneció en el 
pueblo, viviendo de la agricul-
tura hasta su muerte en fecha 
señalada, probablemente de 
una pancreatitis aguda. Alcal-
de brevemente y presidente 
después de la entonces Her-
mandad de Labradores, eran 
sus a� ciones la cábala mate-
mática y la predicción empí-
rica del tiempo. 

Quienes le conocieron bien decían de él que era una 
eminencia desaprovechada. Algo nada raro en la España 
de los años treinta.

2. Miguel Valero Royo (1902-1930). Nacido en Rudilla, no 
podía saber, el día de Santa Quiteria al fotogra� arse junto 
a sus primos, que le quedaban nueve días de vida. Hijo 
de Antonio Valero (el “Abogao” de Rudilla) y de Natividad 
Royo, había tenido once hermanos de los que solo uno, 
Inocencio, llegó a la edad adulta. Cumplía ocho años 
cuando su padre fue asesinado, víctima de una venganza 

Antes no era así. La vida, no tan 

so� sticada, resultaba más fácil 

de disfrutar y las fotografías eran 

verdadera memoria de los acon-

tecimientos.

el tiempo detenido        
          

personal, de dos tiros, en el camino del 
molino de Rudilla.

Ignacio Mainar (el Teruelo), entonces re-
sidente en Rudilla, que andando los años 
compraría en Huesa el actual Mas de Ro-
manor, la totalidad del huerto que aún 
lleva su nombre y la casa de don Rafael 
Calvo de la Plaza Nueva , fue condenado 

como inductor del crimen que materializó su hijo antes 
de quitarse la vida con la misma pistola.

A Miguel no le gustó estudiar, en cambio le apasionaba 
la mecánica y desmontaba y montaba el motor de su 
Ford como lo más normal del mundo. Su otra pasión era 
la caza.

Vivió, hasta su trágica muerte el uno de junio de 1930, 
de la pequeña fortuna familiar.

Si cien coincidencias habían de darse el día que murió, 
todas se dieron: la tormenta que llenó de barrizales Ca-

lugar-    Puerta del “Tío” Genaro. la Tajada. 

Huesa del Común.  Fecha-   22 de Mayo de 1930. 
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machas, un deseo irreprimible de salir a cazar, la escopeta 
al hombro sin seguro, un resbalón en el barro... y el dis-
paro que le destrozó el cráneo al caer . Tenía veintiocho 
años.

3-.María Serrano Royo (1906- 2010). Las fechas parecían 
haberse aliado con esta mujer.

Nació en Huesa un once de septiem-
bre a primera hora de la tarde y mu-
rió en Reus un once de septiembre 
a primera hora de la tarde. Habían 
pasado ciento cuatro años. ( lo que la 
convierte en la persona más longeva 
nacida en Huesa de que se tenga 
memoria). 

Decía: “no puedo quejarme de ha-
ber nacido un once de septiembre, 
pero la fecha es gafe, gafe: la llegada 
del absolutismo Borbón a Cataluña, 
el golpe de estado de Pinochet en 
Chile, el atentado contra las Torres 
Gemelas en Nueva York”. Por eso, 
aun con la escasa lucidez de sus úl-
timos días comentó: “del once ,no 
paso”. Y no pasó. La tarde de la foto 
tenía veintitres años.

Creía que la felicidad estaba dentro 
de uno mismo y, en un mal momen-
to, me aseguró que incluso después 
de la noche más oscura llega siem-
pre un claro amanecer.

4. María Teresa Royo Royo (1908-
¿1987?). Nacida en Plou, era hija 
de Concha Royo, hermana a su vez 
de Esperanza y Natividad y prima 
hermana por tanto de los tres ante-
riores. Vivió siempre en Plou, hasta 
que la muerte prematura de Pedro 
su único hijo la obligó en los “80” 
a ingresar en una residencia donde 
pasó sus últimos años.

Decían de esta brava mujer que durante la década de 
los sesenta, siendo Juan, su marido, alcalde  del pueblo, 
Plou lo gobernaba ella. Si fue así, hemos de suponer que,  
aunque  nunca suena la música a gusto  de todos, fuera 
para bién. 

5-Luis Royo Royo (1919-1999). Hermano de la anterior. 
Un personaje cuya vida transcurrió tranquila en el pue-
blo de Plou donde, hasta su jubilación, se dedicó a la 
agricultura y a cuidar el rebaño (fue pastor durante algún 
tiempo).

Su sencilla vida contrasta con la de Pedro José, su herma-
no mayor, quien alistado en las milicias tradicionalistas en 
1936 (Tercio  Los Almogávares), participó activamente en 
la defensa de Belchite (verano de 1937), frente a la ofen-
siva del Ejército Popular.  Habiendo perdido una mano 
en su totalidad, dicen que siguió combatiendo, quizá 
para salvar la vida; acción que le valió la Cruz Laureada 

de San Fernando, otorgada por el  
bando Nacional. Declarada la gan-
grena hubo de amputársele, ya en 
Zaragoza, el brazo completo. En el 
hospital habría de conocer a la que 
sería su mujer, Maruja, con la que 
tuvo doce hijos, prueba inequívoca 
de lo que puede hacerse con un solo 
brazo cuando se le ponen ganas. 

Luis Royo tuvo dos hijos con Grego-
ria, su mujer: Benigno, ya fallecido, y 
José Luis, que todavía hoy visita su 
pueblo con frecuencia. Tenía en el 
momento de la foto once años.

La imagen:

6-Ford-T Touring 1925 (Imagen par-
cial). Propiedad de Miguel Valero, 
apenas contaba con la potencia de  
20 CV, aunque debido a su ligereza 
llegaba a desarrollar la velocidad de 
70 Kms/ h. Montado  probablemen-
te en la factoría de Ford en Alema-
nia, había costado alrededor de 800 
dólares, que al cambio de la épo-
ca  equivalían a  unas 4800 pesetas 
¿Caro? Sí, pero no inasequible, si se 
tiene en cuenta que el salario obrero 
medio era en 1930, de 50 pesetas/
semana, es decir  alrededor de 200 
pesetas/ mes, y que  el esfuerzo eco-
nómico resultaba idéntico al  que 
tendría que soportar hoy un” mi-
leurista”  para comprarse un coche 
de 18. 000 €.

(Identi� car el modelo, aún sabiendo de antemano que 
se trataba de un Ford, no ha sido fácil, dado lo recortado 
de la imagen. La clave ha sido la capota en su ángulo 
posterior).

¡Ah! Para los más curiosos, ¿Habéis visto la película del 
Gordo y el Flaco donde una sierra inmensa corta un coche 
en dos mitades sin dañar a  los protagonistas? Pues  es 
justamente un Ford-T Touring.

                
           Felipe serrano

Pascual Royo  la Casa (abuelo materno de todos 

los anteriores)

Fotografía  de 1905  aproximadamente.
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Desde siempre el agua ha estado muy ligada a las po-
blaciones. Los asentamientos más primitivos surgieron 
alrededor del agua, por la caza de los animales que, al 
igual que el hombre, necesitaban de ella. Luego fue fun-
damental en el desarrollo de la agricultura y sedentari-
zación de los grupos humanos.

Huesa es un lugar privilegiado donde el agua, este bien 
preciado, surgía en muchos lugares; dicen que levantabas 
una piedra y salía agua.

Cuando el agua corriente no llegaba hasta las casas, en 
nuestro pueblo existían unas fuentes perfectamente 
localizadas que nos surtían a diario del agua para el uso 
habitual. Lo cierto es que hasta ellas se acudía casi cada 
día a llenar los cántaros, botijos y botijas, que luego ser-
vían para rellenar a su vez aquellas tinajas grandes que 
casi siempre se encontraban a la entrada de la casa, a 
mano, para poder hacer uso del agua conforme la utilidad 
del momento lo requería. El agua que salía de ellas era 
muy apreciada por su limpieza y pureza, pero sobre todo 
por lo fresca que estaba en el verano, cuando aún no se 
habían inventado las neveras. Una vez en casa,  esa agua 
no era de un solo uso ya que había que rentabilizarla, 
dado el esfuerzo que suponía acarrearla hasta el lugar de 
consumo. Por ejemplo, la que servía para el aseo diario en 
aquellos barreños, podía utilizarse para “rujiar” la calle y 
no hacer polvo al barrerla. La de aclarar la ropa o los “va-
jillos”, para fregar el suelo. Como todo bien escaso había 
que sacarle provecho. Y siempre midiendo la cantidad 
exacta para no desperdiciar ni una gota.

Nuestras fuentes en realidad eran manantiales (lugar 
donde mana directamente el agua de forma natu-
ral).

Los manantiales se ajustaban a las necesidades de la 
población. Desde la generación de mis abuelos, que yo 
tenga conocimiento, en nuestro pueblo el agua se reco-
gía de diferentes fuentes:

●  La zona del barrio Alto tenía la Fuente del Cementerio 
(llamada así por estar junto al antiguo cementerio). El 
agua salía por un tubo de hierro y había una poza ence-
mentada donde se colocaban los botijos y cántaros. Mis 
recuerdos se centran, siendo yo una niña,  en los veranos 
de los años 60, que es cuando yo pasaba las vacaciones 
con mis abuelos. Íbamos por la tarde, cuando el sol se 
retiraba y era lugar de encuentro de las mujeres y niñas. 
En esa época el caudal era escaso, había que esperar un 
buen rato y teníamos que hacer � la. Hasta que se llenaba 
un cántaro pasaba bastante tiempo y sabíamos cuándo 
faltaba poco por el sonido del agua. Recuerdo algún 
verano de sequia que había que llenar el botijo ¡gota a 

gota! Esta fuente, como tantas otras, se secó hace mucho 
tiempo. En agosto de 1997 (¡cómo pasa el tiempo!), en 
las jornadas culturales de nuestra Asociación Cultural 
Castillo de Peña� or, decidimos recuperarla limpiándola 
y sembrando 8 pinos, 2 robles y 1 “azarollo” alrededor. 
Bien es verdad que la encontramos pero el agua no hizo 
su aparición. Todavía se puede contemplar si logramos 
atravesar unos zarzales y otras malezas; los pinos nos 
pueden servir de referencia.

●  En los veranos los manantiales acusaban la sequia y 
el agua escaseaba. Es entonces cuando se recurría a la 
fuente en el propio río Aguas vivas, al lado del puente. 
En realidad era un pozo excavado en una orilla donde se 
formaba un remanso de agua cristalina, se veía manar, 
y se dejaba un regacho por donde iba directamente al 
río. Allí íbamos con un vaso a llenar nuestros recipientes 
los que vivíamos desde la parte de la Tajada hacía el 
puente.

Y ya puestos a recordar,  cómo no mencionar la tarea 
tan ligada al agua que era fregar los “vajillos” y lavar la 
ropa.

A lo largo del río, desde el puente hasta las Navarras, 
dependiendo de dónde residías, después de comer, las 
chicas y las mujeres bajábamos con nuestros cubos a 
fregar la vajilla (platos, pucheros y cubiertos). Había que 
acondicionar la orilla para poner una piedra grande y 
llana, hacer un pozo, colocar otras más pequeñas donde 
apoyar  las  rodillas y así  agachadas ir  enjabonando  los 
cacharros. Los “pucheros” que tenían la parte frontal 
negra debido al contacto con el fuego (se cocinaba con 
lumbre en la plancha) había que frotarlos con un estro-

el agua un bien preciado:

MAnAntiAleS Y FuenteS De nueStRO PueBlO
Carmen Fleta Plou

Fuente del Cementerio en su estado actual
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pajo y arena que se recogía de las rocas que hay detrás 
de la balsa del molino. Y otra cosa, dependiendo del 
caudal del río había que tener precaución no apareciera 
algún cacharro nuestro en Blesa. Para las chicas era un 
divertimento, como jugar a ser mayores.

Mis abuelos maternos, Clemente y Francisca, vivían en 
el Arrabal y los paternos, Ramón y Lorenza, en el barrio 
Alto. Así que me recorría el pueblo de punta a punta 
varias veces, eso sí, siempre corriendo: de niños andar 
está prohibido.

Así que en otras ocasiones tocaba ir a por agua a otra 
fuente:

●  El Palomar. Ésta era la más lejana y la frecuentaban 
las mozas del Arrabal. Cuando la tarde caía, se veían 
des� lar a las mujeres bajando desde la replaceta hacia 
la carretera con sus cántaros y botijos. Una vez en el 
“transformador” tomaban el camino a la derecha que 
conducía directamente a la fuente. Se formaba un corro 
y durante la espera (solo había un chorro y en verano el 
agua mermaba) se aprovechaba para charrar y comuni-
car las novedades que había en el pueblo, sobre todo 
respecto a los veraneantes que traían aires diferentes de 
la ciudad. Cuando una terminaba, esperaba a otra u otras 
para volver juntas y así seguir conversando. Siempre me 
llamaban la atención aquellas que con tanta facilidad, se 
colocaban la “rodilla” (tela enrollada en forma de rosca) 
en la cabeza y llevaban el cántaro lleno de agua mante-
niendo el equilibrio con ligeros movimientos de cabeza. 
Las más valientes llevaban hasta cinco, entre cántaros, 
botijos y botijas. También había un abrevadero donde 
llevaban a las caballerías a beber.

Y hablando del Palomar, no puedo dejar de comentar 
cómo eran las jornadas de ir a lavar a San Miguel. El día 
que mi madre, Eugenia,  hacía la colada, para mí era 
una � esta, una excursión. Salíamos por la mañana, ella 

con una caldereta grande a la cabeza y los respectivos 
pozales, yo con una cesta donde estaba la merienda: 
unos bocados de adobo (longaniza, costilla y lomo). Ni 
que decir tiene que no hacía falta llevar agua para beber 
porque allí estaba la fuente de la Raja.

El lavadero se encontraba, una vez pasada la fuente del 
Palomar, siguiendo el camino hasta el río Aguas Vivas, al 
lado del “pilón de San Miguel”. Un edi� cio cubierto y en 
el suelo, a modo de cauce encementado, con bastante 
profundidad � uía el agua. A los dos lados unas losas incli-
nadas servían para que las mujeres arrodilladas colocaran 
la ropa y con un tajo de jabón (hecho por ellas en casa) 
frotaran con energía. La parte más cercana al manan-
tial estaba reservada para el último aclarado. El trajín 

 María Polo y eugenia Plou viniendo de fregar en la Garrituerta 

(1944)

Fuente del Palomar actualmente.se puede ver la fecha de la última 

reforma (1960)

Caseta refugio del lavadero de san Miguel. el propio lavadero está 

tapado por la vegetación.
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era grande: mientras unas ponían la ropa en lejía y con 
azulete, otras aclaraban, otras lavaban y las que habían 
llegado más temprano ya tendían en las lastras. Las rocas 
se vestían de  todo tipo de prendas esparcidas alrededor 
del lavadero y así se llevaban la ropa seca porque pesaba 
menos. Tanto en invierno como en verano el agua salía a 
la misma temperatura, de ahí que cuando más frío hacía, 
reconfortaba lavar con agua caliente.

Comíamos allí y pasábamos un día de convivencia; siem-
pre había otros pequeños con los que jugar, aunque lo 
que realmente me gustaba era lavar. Yo quería conseguir 
que las manos se me quedaran blancas como a mi madre: 
era la señal de haber lavado mucho. Por la tarde ya de 
vuelta, el camino se hacía más largo, quizás por el cansan-
cio; en ocasiones venían con alguna caballería a recoger 
la carga. Encima del lavadero había otro pequeño edi� cio 
para, en caso de tormenta, poder refugiarse.

● La fuente de la Raja. Todos los veranos me gusta ir 
a pasear hasta el lavadero pasando por esta fuente (lla-
mada así porque sale de una abertura entre dos rocas). 
Este último me encontré allí a Victorián Gracia; estaba 
limpiando la fuente. “Todos los años lo hago–comentó–si 
no ya no manaría, pero esta vez he venido muy tarde”. 
“Esta agua resucita, ¿ves cómo se bebe?–impulsó con su 
mano el agua hacia su boca–, no hace falta vaso, como 
siempre lo hemos hecho”. Justo enfrente de este ma-
nantial está el lavadero de San Miguel, desde allí ya ni 
se intuye, los matorrales y zarzales lo han cubierto. Sin 
embargo cruzando el río y subiendo por las montañas 
todavía se puede ver el tejado y las paredes de la caseta 

que servía de refugio. No hay duda de que el lavadero 
sigue ahí, pero es de suponer que el agua ha tomado 
otros rumbos.

A raíz de este encuentro, le mostré a Victorián mi interés 
por conocer qué manantiales había en Huesa, fuera del 
núcleo urbano, ya que éstos tenían su importancia en 
aquellos años de tanto “trajín” por los campos, donde 
se desarrollaban todas las labores agrícolas. Y fue así 
como días después nos encontramos enfrente de su 
casa y sentados en el actual lavadero me fue indicando 
los siguientes:

● Fuente val de Montalbán. Estaba cerca del actual 
depósito que lleva el agua a Plou, abajo en la hilada.  Allí 
en los años 50 se hizo un pozo grande para ver si salía 
agua su� ciente para llevarla al pueblo.  Ahora ya no hay 
nada. 

● Fuente del Gaitero. Situada a sesenta metros entre el 
río y la fuente de la Raja. Ya no se sabe si mana, está todo 
lleno de zarzas. 

● La del Lavadero. En San Miguel. De ella, junto con el 
azud del río, se nutría de agua el lavadero. Decían que 
salía siempre a la misma temperatura, que eran aguas 
termales.

● El Caño Jurado. Estaba en Cantuel. Esta fuente era 
de categoría. Ponían una teja para que saliera el agua y 
caía un chorro como mi puño. Fuimos con mi hermano 
Jesús hace años y ya no la encontramos. Preguntamos 
a José, mi cuñado,  y dijo que hacía un par de años que 
no manaba.

● La fuente Fortuño. Se encuentra en  Romanor, en la 
hilada donde tienen campos todos vuestros parientes, 
los albañiles. Salía debajo de una roca. No sé si mana 
todavía.

● La Tejería, también desaparecida, estaba cerca de los 
corrales de las Tejerías. Yo no he conocido hacer tejas pero 
he visto al ir a cazar con Ismael, restos de las mismas.

Maria Polo lavando en el río aguas Vivas (1944)

Fuente de la Raja, única en la que mana agua en la actualidad.
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● La fuente del tío Saturnino. En Segón. Ya no está, 
vino una riada y adiós. Conocida así porque los campos 
de enfrente eran de los herreros y uno de ellos se llamaba 
Saturnino. 

● La del tío Saura. Subiendo por el Almadeo, después 
del estrecho de las canales, pasados los corrales de Segón, 
subiendo la hilada del Cerro a la izquierda. Era una poza 
muy maja, justo donde tienen los campos los Sauras.

● La del Piojo en el barranco “Salau” , entre el Cerro y 
Segón. Hace media docena de años que fui y no pude 
pasar.

● La de la Lentera. Se encuentra subiendo al Cerro.

● Los Pozos. En la Saladilla. Allí hicieron un abrevadero 
para animales, remojar los vencejos, etc.

● La Perera en Yerna. Este manantial es el más potente, 
suministra actualmente el agua al pueblo.

● La Canal. No sé cómo se llamaba pero debajo de la ca-
nal en el molino de Anadón, también había una fuente.
Ramón Burillo la limpió este verano y sigue manando.
Y las que seguro se quedan en el tintero…

Toda el agua que surgía en las fuentes anteriores era agua 
de manantial apta para beber. Destacan su temperatura 
fresca y su carácter cristalino.

Mención especial merecen los pozos dentro del núcleo 
urbano. Eran muchas las casas que tenían el suyo propio 
del que manaba el agua de forma natural. Ayudados de 
una “carrucha” se sacaba el agua con pozales. Esta agua 
no se utilizaba para beber pero servía para el resto de 
usos (fregar, lavar, aseo, animales, etc.). Todavía se con-
servan algunos. El Arrabal era un barrio donde existían 
muchos de ellos. En el Recóncano, era famoso el pozo de 
la señorita Alicia.

El agua de la lluvia no se podía dejar escapar. Cuando 
hacía su aparición se ponían los pozales debajo de las 
canaleras y se guardaba en tinajas. También había aljibes 
dentro de algún corral y el agua de los tejados era cana-
lizada hasta el pozo.

Pero los tiempos cambian y el recorrido de las aguas tam-
bién, así que aun con tantos manantiales hubo veranos 
de mucha sequia y el agua escaseaba; la gente tenía que 
recurrir al río Marineta e ir hasta los Batanes. Un proble-
ma importante en aquellas circunstancias era dónde 
abrevar a los animales, tanto ovejas como caballerías. El 
río Aguas Vivas no “bajaba”, estaba seco, ahondaban y 
no salía agua. La fuente del Palomar estaba agotada y 
la del Cementerio era un hilo que no solucionaba nada. 
Santiago Herrero, me comentaba, que recuerda cuando 
estaba regando en Segón y la gente subía con caballerías 
a llenar los cántaros a la fuente del tío Saturnino. En otras 
ocasiones subiendo Almadeo arriba, había suerte y a la 
altura de las jabonerías ya se encontraba agua.

Maria Polo después de fregar (1944)

Pilar bernal en las ollerías
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Yo misma fui testigo, un verano del 67, de ver a los bom-
beros con cisternas traer  el agua a la Tajada y con cubos 
acarrearla y almacenarla en casa, ahorrándola todo lo 
posible. Huesa, “¡quién te ha visto y quién te ve!”, co-
mentaban.

Las fuentes (lugar donde brota el agua de una forma 
controlada, es decir, a través de un artifi cio, aparato, 
espacio humanizado o de una arquitectura apropiada) 
llegaron a nuestro pueblo en el año 1969 . 

Muy tarde ,  en comparación con otras poblaciones, llegó 
el agua canalizada hasta el núcleo urbano. Fue Don Jesús 
López Medel quién apoyó esta iniciativa e hizo realidad 

que se pudiera llevar a cabo. El pueblo en agradecimiento 
le dedicó una placa que personalmente inauguró en el 
año 1973. Se conserva todavía en el lugar donde estaba 
situada la fuente de la Tajada.

Aquello era un sueño. Se colocaron cinco fuentes en di-
ferentes lugares: Lavadero, Arrabal, Tajada, Barrio Bajo y 
Barrio Alto. Al principio salía el agua ininterrumpidamen-
te. La cercanía de las casas y la abundancia de la misma 
supusieron un ahorro de tiempo y esfuerzo muy valorado 
en aquella época. Fue cuando los alfareros dejaron de 
producir, ya que para el transporte se utilizaban principal-

mente los cubos y en cuanto a conservar el agua fresca, 
las neveras hicieron su aparición. El barro que con tanto 
arte transformaban los alfareros en cántaros y otros reci-
pientes en las ollerías, daría paso al plástico que pesaba 
menos y era más barato. Es así como salieron de las casas 
los utensilios de nuestra alfarería para ser cambiados por 
botijas, cubos y otros artículos de este material que tanto 
nos asombró entonces y tantos problemas ambientales 
nos da ahora.

A la vez se construyó un lavadero junto con abrevade-
ro, bajando a la Garrituerta por el “transformador”, a la 
izquierda. Ya no había que ir a San Miguel, y además se 
podía lavar de pie (¡cómo no se les ocurrió antes!, decían 
las mujeres). Se conserva en buen estado y forma parte 
del paisaje.

La necesidad desarrolla el ingenio, por lo que en algunas 
casas cercanas a las fuentes, se instalaron unos depósitos 
en los graneros. Los llenaban directamente de las mismas 
utilizando una manguera y de esta forma pudieron dis-
frutar de agua corriente.

Ocho años después aproximadamente se hizo la red de 
alcantarillado actual y el agua llegó a las propias casas; 
se pusieron grifos en los patios y las fuentes pasaron a un 
segundo término. Todavía podemos verlas, si bien solo 
dos tienen agua: barrio Bajo y Lavadero. El resto sirven 
de adorno y recuerdo.

A la generación de nuestros padres, y no digamos la de 
los abuelos, que llegaron a conocer este hecho, les pare-
ció el mejor invento del siglo. ¡Y con razón!

 Qué interesante sería poder recuperar las fuentes del 
Cementerio y Palomar, así como el lavadero de San Mi-
guel!

En las últimas jornadas culturales se programó una ex-
cursión y se visitaron estos lugares. Por algo se empieza: 
dando a conocer a las generaciones venideras las huellas 
del pasado.

lavadero (1975)

lavadero tal como se encuentra actualmente

Replaceta del arrabal (1973)
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MAtACÍA                JAVIER RIVED

Amanecía el día con alguna nube pero poco amenazante. 
El sol poco a poco salía de entre las montañas de nues-
tro bonito pueblo. Iba a ser una jornada llena de risas, 
camaradería y sobre todo de buena comida. El día de la 
Matacía es siempre una buena excusa para juntarnos y 
compartir vino, pan y carnes varias.

La tradición nos dice que antes se cogía el cerdo y se 
mataba. De ahí salían las longanizas y los chorizos. Las 
morcillas se preparaban. Y el resto de las partes del animal 
servían para alimentar durante el año a las familias. Era un 
día importante ya que entonces no existían las neveras 
ni los congeladores que tenemos hoy en día en nuestros 
hogares. Además de ser una actividad que servía para la 
conservación de dichos alimentos, también era un día 
para pasar en familia, ya que todos, grandes y pequeños, 
participaban. 

La tradición se perdió con el paso de los años y desde la 
Asociación quisimos recuperarla. Al principio se mataba 
al cerdo en la plaza Nueva.  pero por motivos sanitarios 
se dejó de hacer la matanza aunque se siguieron pre-
parando las judías y la sartenada con partes del cerdo, 
en recuerdo de aquel día. La idea era sencilla, tener un 
motivo para juntarnos y comer con amigos y familiares. 

Volviendo al presente, a primera hora de la mañana se 
encendía la hoguera. Unos vigilaban el fuego y esperaban 
impacientes que hubiera algo de brasas para empezar a 
poner el morro y la oreja. Las cocineras y el resto de ayu-
dantes preparaban una pequeña barra y los ingredientes 
para las tradicionales judías. La gente poco a poco iba 
viniendo, entre ellos la banda. En esta ocasión era “La 
banda del Picarral” los que cogían sitio para amenizar 
una nueva jornada gastronómica.

A la vez que salía el morro y la oreja, había también mos-
catel, barquillos y galletitas saladas. Poco a poco la gente 
iba llegando y el sol les recibía haciendo que se estuviera 
bien en la calle a pesar de ser 3 de diciembre.

Tras unos minutos musicales gracias a la ya citada banda, 
empezó la degustación de las judías. Todos los que tenían 
la pegatina puesta, podían pasar a por su plato. Iban to-
mando asiento los comensales y dando buena cuenta del 
vino y el pan que ya estaba colocado en las mesas.

Finalizada la comida, y ya con el café, se hincharon unos 
globos de helio que serían soltados más tarde, después 
de que el presidente de la Asociación leyera el siguiente 
mani� esto: 
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 “Desde la Asociación Cultural Castillo de Peña� or, quere-
mos aprovechar este día festivo para realizar un acto de 
apoyo a nuestro estimado Peirón de San Miguel, símbolo 
de la grandeza que un día Huesa disfrutó, en el que el 
paso y las inclemencias del tiempo han hecho mella, y 
en el que si no se toman las medidas oportunas y a la 
mayor brevedad posible, desencadenará en la pérdida 
de una de nuestras señas de identidad, el Peirón más alto 
de Aragón, el Peirón de San Miguel, el Peirón de Huesa 
del Común.

Que nadie dude del compromiso ni de la sensibilidad 
adquiridos por parte de los vecinos, del Ayuntamiento y 
Asociación Cultural para la recuperación, rehabilitación 
y conservación de nuestra cultura y patrimonio.

 Es por esto que aquí y ahora lanzamos este mensaje para 
que llegue lo más lejos, al mayor número de personas 
posible y las instituciones pertinentes para que ejecuten 
las acciones necesarias antes de que sea demasiado tarde 
y así podamos volver a ver a nuestro querido Peirón en 
todo su esplendor”

Mientras los globos surcaban el cielo a modo de protesta 
colorida y silenciosa, nuestras jóvenes vendían los carto-
nes del ya tradicional bingo. Una mención especial para 
nuestras chicas que cantaron una a una las bolas que 
iban saliendo. Finalizado el juego y con el sol yéndose 
a dormir, la mayoría de la gente abandonaba el lugar. 
Empezaba a refrescar y se pusieron a asar unas patatas 
y se acabó de hacer el resto de la carne. Momento en el 
cual, los últimos asistentes nos despedimos hasta el año 
siguiente.

Gracias a todos los participantes, amigos y familiares, a 
“La Banda del Picarral” y a todos lo que colaboraron para 
que esta nueva edición de la tradicional Matacía fuera 
memorable. Esperamos que disfrutarais de la jornada y 
con� amos en volver a vernos el año que viene.
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SAn Miguel              RosaRio beRnal

Este año celebramos San Miguel (29 de septiem-
bre) el día 1 de octubre, sábado.

Como todos los años, los huesinos no queremos 
perdernos el día de nuestro patrón.

La �esta dio comienzo a las 6 de la madrugada 
con los auroreros recorriendo el pueblo.

A las 12 de la mañana tocaron a misa con volteo 
de campanas y a las 12´30 dio comienzo la misma 
con un grupo de jota.

Finalizada la ceremonia, los presentes disfru-
tamos de un vermú organizado por el Ayunta-
miento.

Por la tarde,  diversos grupos de amigos nos 
reunimos para organizar nuestras cenas;  por la noche los chicos de la comisión pusieron la discomóvil.

Una vez más pudimos gozar de un día extraordinario entre amigos y familiares.

HuellAS De un RelOJ De SOl en lA CASA De lOS 
lAtORRe        Javier Martínez Diestre

Quien pasee con tranquilidad por la calle Mayor –esa que 
une el Arrabal con la plaza Nueva– se encontrará, a poco 
que sea observador, con una gran casona solariega, la 
casa de los Latorre. El tiempo y el abandono  acompañan 
ahora a la que fue la segunda casa de Huesa, detrás de 
la de la Villa. Nunca he entrado en su interior porque ni 
se ha dado la ocasión ni sé si me gustaría contemplar la 
decadencia que transmiten sus viejos muros.

Posiblemente sea la misma casa que un Latorre, en una 
vista de infanzonía, explicaba que se había incendiado y, 
por esta causa, se habían quemado los documentos que 
avalaban su condición hidalga. De todo esto hablaremos 
en otra ocasión.

Ahora se trata de contar que en su fachada, bajo el blasón 
de la familia que incluye yelmo, torre con el águila y dos 
�ores de lis –las armas de los Latorre– , hay un enyesado 
con un ori�cio en su parte superior donde estaría la varilla 
de un reloj de sol y, junto a este, aún se notan los restos 
del arranque de las horas. Son simples huellas de un pasa-
do mejor que el tiempo ha ido deteriorando poco a poco. 
El recuerdo, atributo esencial de la persona, es frágil, tan 
frágil como un reloj de sol que ya no existe.

“Vanitas vanitatum et omnia vanitas”. Vanidad de vani-
dades y todo vanidad.

enyesado del reloj
















































